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Resumen 

El presente artículo pretende 
discernir sobre el estado de 
la cuestión y la conveniencia 
de seguir utilizando variables, 

como la orientación ideológica, a la hora 
de establecer análisis relativos a actitu-
des y comportamientos políticos, es de-
cir, al estudio de nuestra cultura política. 
A través de la observación de la influen-

cia de variables actitudinales de nues-
tra cultura política, incluyendo en ellas 
la variable orientación ideológica, sobre 
aquellas otras de tipo comportamental, 
podremos observar si esta variable si-
gue teniendo algo que decir al respecto. 
Ello nos permitirá conocer si se puede 
hablar de un “fin de las ideologías” (Bell, 
1962) o, por el contrario, esta variable de 
análisis puede seguir utilizándose como 
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variable predictora de determinados 
comportamientos políticos.
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Abstract

This article aims to discern the sta-
tus of the issue and the convenience 
of continuing to use variables such as 
ideological orientation when establi-
shing analyzes related to political atti-
tudes and behaviors, that is, the study 
of our political culture. Through the 
observation of the influence of attitu-
dinal variables of our political culture, 
including in them the variable ideologi-
cal orientation, over those of a behavio-
ral type, we can see if this variable still 
has something to say about it. This will 
allow us to know if one can speak of an 
“end of ideologies” (Bell, 1962), or on the 
contrary, this variable of analysis can 
continue to be used as a predictor of 
certain political behaviors.

Keywords
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Introducción

En la búsqueda por establecer ciertos 
patrones de conducta en los compor-
tamientos sociales de nuestras ciuda-

danías, la sociología se ha venido apo-
yando para sus análisis en variables de 
tipo sociodemográfico o aspectos acti-
tudinales. En concreto y para el caso 
de los comportamientos políticos, la 
configuración y análisis de la variable 
“orientación ideológica” nos ha sido de 
gran utilidad en el estudio de determi-
nados comportamientos como la parti-
cipación política. 

Cuando analizamos los diferentes 
elementos que configuran la cultu-
ra política, mencionamos la ideología 
como variable de tipo actitudinal. Se 
habla de ideologías de izquierda e ideo-
logías de derecha; se genera un conti-
nuo entre ambas extremas en que po-
sicionarnos; atribuimos una ideología 
concreta a las personas, instituciones 
y partidos políticos, es decir, en el es-
pectro ideológico. Pero, ¿realmente nos 
identificamos con ello? La gran mayo-
ría de la población encuestada se posi-
ciona ideológicamente, marcamos una 
opción en el continuo que nos ofrece 
la encuesta. A este respecto, cabe pre-
guntarse si realmente existe esa ideo-
logía, ese entramado de orientaciones 
sobre el hombre, la sociedad y el uni-
verso (Lipset, 1959), ¿está perdiendo 
peso la orientación ideológica?, o, por el 
contrario, ¿sigue presente en nuestras 
formas de interpretar la realidad y en 
nuestros comportamientos políticos?

Con la pretensión de poder llegar a 
una conclusión al respecto, se seguirá 
un proceso en tres etapas: una apro-
ximación al concepto y sus distintas 
acepciones; un breve recorrido por las 
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fundamentales teorías referentes al 
“fin de la ideología” o “fin de las ideo-
logías”; y un análisis estadístico que 
refleje el peso de esta variable sobre 
nuestras formas de participar en po-
lítica. Un análisis multivariable log li-
neal de tipo logit, efectuado en cuatro 
momentos comprendidos entre 1980 y 
2015, aplicado a estudios del Centro de 
Investigaciones Sociológicas español, 
nos permitirá establecer conclusiones 
al respecto de la centralidad de la in-
fluencia que cada una de las variables 
actitudinales ejerce en el modelo que 
arroja dicho análisis. Dicho modelo nos 
permite tejer una red de interacciones 
en las que, debido a las influencias mu-
tuas entre las variables introducidas en 
el modelo, permite a través de las signi-
ficaciones de las mismas, expulsar al-
gunas de ellas y establecer un modelo 
interaccional entre aquellas que expre-
san un mayor ajuste interpretativo de 
la realidad social.

Breve recorrido por el concepto

Poco menos que laborioso resultará 
atribuir una definición clara al térmi-
no ideología, dado que esta adolece del 
mismo problema que conceptos como 
cultura política, participación política o 
ciudadanía. Todas ellas sujetas a dife-
rentes orientaciones conceptuales.

Si tomamos, por ejemplo, la defi-
nición que aportan Herrera y Seoane 
(1989: 409), la ideología será un “siste-
ma de creencias en relación con la po-
lítica”. Esa forma de definir a la ideo-

logía nos lleva a una difícil separación 
del concepto de cultura política. Dowse 
y Hughes (1975: 303) intentan sepa-
rar ambos conceptos, aludiendo a la 
claridad, la coherencia y la mayor ar-
ticulación y consistencia interna de la 
ideología, frente a la cultura política. 
Según Dowse y Hughes, el hecho de su 
mayor coherencia, lleva a considerar 
en ocasiones, que la influencia sobre el 
comportamiento político es mayor en 
la ideología frente a la cultura política. 
Además, aluden a la definición que Da-
niel Bell estableció sobre la ideología, 
“la conversión de las ideas en palancas 
sociales” (Bell, 1964), dejando ver la ca-
pacidad de esta de mover a los hombres 
a entrar en acción, siendo su impacto 
primeramente emotivo y, solo en un se-
gundo término, de carácter intelectual.

En cuanto al continuo izquierda-de-
recha, Bobbio (1996: 144), defensor de 
las diferencias entre ideologías de iz-
quierda y derecha, establece una dis-
tinción en razón de la igualdad, según 
la cual, la derecha sería antiigualitaria, 
mientras la izquierda sería igualitaria. 
Los igualitarios, los de izquierda, ven lo 
común de los individuos y consideran 
que las diferencias son de carácter so-
cial y pueden eliminarse. Por su parte, 
los antiigualitarios fijan su atención en 
las diferencias, que son consideradas 
como naturales y no se pueden evitar. A 
través de tales consideraciones, cabría 
suponer que la oi, al menos en ese mo-
mento, determinaría ciertos comporta-
mientos políticos. También establece 
Bobbio otra distinción, esta vez basada 
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en la actitud hacia la libertad, no tan-
to en cuanto a las ideas profesadas en 
torno a ella, sino más bien, en cuanto a 
la radicalización a la hora de ponerse 
en práctica la libertad. Para el autor, la 
derecha es el ala moderada de reivindi-
cación de libertad, y la izquierda se co-
rresponde con el ala extremista. Sobre 
la base de esas diferenciaciones, consi-
dera el autor que las personas de dere-
cha se sienten más responsables de lo 
que les ocurre, se creen menos vulne-
rables y piensan que pueden controlar 
las situaciones. Valoran negativamente 
las categorías sociales desfavorecidas y 
puntúan más en escrupulosidad y ne-
cesidad de cierre cognitivo. Por su parte, 
las personas de izquierdas son menos 
seguras, les gusta el riesgo, mantienen 
una postura positiva hacia el desfavo-
recido, puesto que creen que lo es por 
injusticia social, y puntúan más en 
nuevas experiencias.

Pero no pensemos que todos los es-
tudiosos de la ideología están de acuer-
do con las consideraciones de Bobbio, 
muy al contrario, no será difícil encon-
trar aquellos que afirmen que no exis-
ten tales términos de izquierda y dere-
cha en los esquemas mentales de los 
individuos. A ello hay que añadir que, 
con la caída del muro de Berlín, proli-
feran aquellos que consideran que las 
ideologías han desaparecido, o cuando 
menos, están en crisis, hecho desenca-
denado por la pérdida de importancia 
del conflicto de clases que dio lugar a 
la díada izquierda-derecha. Efectiva-
mente, si hay cuestiones relacionadas 

con la política discutidas actualmente, 
estas son la crisis de la ideología, por 
un lado, y la pérdida de peso de las di-
ferencias entre clase obrera y burguesa, 
históricamente contrapuestas, por otro.

El concepto “fin de las ideologías” 
aparece por primera vez en un ensa-
yo marxista clásico de Engels en el 
que se manifestaba que “habría un 
final para toda ideología”. También 
Weber apuntaba hacia un secular de-
clive en las ideologías totalitarias, 
como consecuencia de cambios so-
ciales. Autores como Manheim, Albert 
Camus, Stuart Hugues o Daniel Bell1 

 también abordaron la posibilidad de 
ese fin de la ideología, aun siendo las 
causas de la misma diferentes según el 
autor que tratara el tema. 

Esos primeros autores que utiliza-
ron el concepto “fin de la ideología”, lo 
hicieron a modo de advertencia de la 
posibilidad de su ocurrencia. Pero con 
posterioridad se propone un “fin real” de 
la ideología. La ideología está en crisis 
o ya ha desaparecido. Autores como De 
la Calle, Martínez y Orriols (2010: 110), a 
través de su referencia al “voto sin ideo-
logía”, afirman que el fin de las ideolo-
gías es real. Otros como Tenzer (1992: 
232-248) se atreven a atribuir a quienes 
pretenden que el debate siga vigente, 
un intencionado afán de ocultamiento 
de los verdaderos problemas de la gen-

1 Bell (1962: 399-400) “The end of ideology”. El 
autor apunta a un fin de las ideologías. Identi-
fica la ideología con el radicalismo político para 
concluir que, en verdad, es eso lo que ha llegado 
a su final. Las ideologías, como tales, han perdi-
do su capacidad de inspirar la acción colectiva.
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te. En esa misma línea encontramos 
no pocas referencias como las de Revel 
(2000), Bueno (2003), Giddens (1996 y 
1999) o Toffer (1990 y 1995), entre otros.

Buchanan (1975: 595-598) señala 
que, alrededor de los años cincuenta, 
y con los inicios de lo que él denomi-
na, el “deshielo” de los países comu-
nistas, y la creciente desilusión sobre 
la realización de la ideología marxista 
en los países más avanzados, se hicie-
ron frecuentes referencias a un “fin de 
la ideología”. Según este autor, con-
trario a esta corriente, el error de esos 
posicionamientos se podría localizar 
en una confusión terminológica entre 
ideología y concepciones del mundo, 
así como entre ideología y programa. 
Incluso autores como Lipset reconocen 
que predijeron equivocadamente el fin 
de la ideología. Si la existencia misma 
de una sociedad implica la existencia 
de una cultura cognitiva, moral y sig-
nificativa, entonces cada sociedad tiene 
una compleja trama de orientaciones 
sobre el hombre, la sociedad y el uni-
verso. Todos estos componentes forma-
rán parte de credos y concepciones del 
mundo, por lo que nunca podrá existir 
el fin de la ideología. Este último es el 
posicionamiento de aquellos contrarios 
a ese “fin de la ideología”. 

Un paso más allá, se afirma también 
que el componente “ideología” se en-
cuentra inscrito en el sentido mismo de 
“ciudadanía” (Benedicto, 2006). En efec-
to, cuando se analiza el concepto de 
ciudadanía, Benedicto y Morán (2004) 
establecen una concepción dinámica 

de ciudadanía que integra otras defi-
niciones parciales de la misma. Desde 
esta perspectiva, el concepto de ciuda-
danía entraña un carácter multidimen-
sional con tres componentes básicos, a 
saber: un componente individual rela-
cionado con los derechos y deberes de 
los ciudadanos; un componente prácti-
co relacionado con prácticas sociopolí-
ticas (asociacionismo, voto y manifes-
taciones) y un componente actitudinal 
o ideológico relacionado con las identi-
dades ciudadanas (interés por la políti-
ca o competencia política). En este sen-
tido, el concepto de ideología muy lejos 
de desaparecer, se encuentra implícito, 
como lo desarrollan Urquizu (2009);2 
Astudillo y Rodón (2013)3 y Haye (2008).4 
Si bien es cierto que el peso de la ideo-
logía en las corrientes de pensamiento 
pierde fuerza progresivamente en tanto 
que variable explicativa de la participa-
ción política, no lo es menos el hecho 
de que, en el análisis de ciertas formas 
de participación, como la electoral, aún 
está muy presente la variable orienta-
ción ideológica en las reflexiones de los 
estudiosos del tema a la hora de esta-

2 Urquizu en su análisis de la importancia de 
las campañas electorales en la decisión de voto, 
establece como una de sus conclusiones el he-
cho de que las campañas electorales influyen 
porque pueden cambiar el voto y la orientación 
ideológica de un ciudadano.
3 Los que se ubican en el centro de la escala 
ideológica muestran menos interés por la polí-
tica, dan más importancia a aspectos transver-
sales y por eso tiene menos peso la orientación 
ideológica en la decisión de voto.
4 Haye desarrolla una investigación en donde 
analiza los distintos valores mostrados por los 
encuestados en tanto la ideología varía.
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blecer conclusiones al respecto. Así por 
ejemplo, se habla de ideología como 
“atajo informativo” (Downs, 1957), los 
electores toman sus decisiones de voto 
en base a lo que esperan conseguir 
y para ello precisan de información, 
cuando los niveles de información son 
bajos, el elector decidirá en función 
de la ideología, esta le servirá de pista 
que ayuda a los ciudadanos de a pie a 
hacerse una idea sobre las posiciones 
que los partidos más relevantes del 
sistema político defienden para las dis-
tintas áreas de la vida política (Fraile, 
2007). En este sentido y aunque se dis-
tingue entre voto por resultados y voto 
ideológico, en el que los niveles de in-
formación necesarios sean diferentes, 
siendo preciso un mayor nivel de infor-
mación para el voto por resultados, en 
ambos casos, la ideología sirve de atajo 
informativo que permite que no surja 
la necesidad de una información por-
menorizada para decidir el sentido del 
voto. No obstante, ello no implica que 
los ciudadanos no tengan que disponer 
de información que les permita ubicar-
se ideológicamente y por ende ubicar a 
los distintos partidos.

La construcción del modelo logit

Teniendo en cuenta los distintos posi-
cionamientos de las diferentes corrien-
tes de pensamiento con respecto al 
término “ideología” y partiendo de la hi-
pótesis del sostenimiento en el tiempo 
de la capacidad de influencia de la va-
riable orientación ideológica sobre cier-

tos aspectos de nuestra cultura política, 
se procede al análisis de la interacción 
que se produce entre variables actitu-
dinales de la cultura política y aquellas 
otras de tipo comportamental. El análi-
sis de las interacciones que entre ellas 
se producen, facilitarán el acercamien-
to al conocimiento de la influencia de 
la variable oi (como variable actitudi-
nal) sobre las de tipo comportamental. 
A través de este procedimiento se pre-
tende una doble finalidad: por un lado 
aproximarnos al conocimiento de la in-
fluencia que lo actitudinal ejerce sobre 
lo comportamental, aplicado al ámbito 
de la política; y por otro, aprovechar los 
análisis estadísticos para establecer si 
la variable ideología, en tanto variable 
de tipo actitudinal, tiene algo que decir 
al respecto de nuestros comportamien-
tos políticos, puesto que solo es una 
más de las variables actitudinales que 
pueden estar influyendo en nuestros 
comportamientos políticos.

La cultura política encierra una mul-
tiplicidad de elementos a analizar. A su 
vez un estudio de tipo longitudinal di-
ficulta el análisis de todas y cada una 
de las variables actitudinales y com-
portamentales que configuran nuestra 
cultura política. Los diferentes estu-
dios del Centro de Investigaciones So-
ciológicas establecen un continuo en 
el análisis de muchas de las variables 
de cultura política, pero algunas de las 
variables de análisis desaparecen o va-
rían a lo largo de los años. Ello exige de 
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un proceso de recategorización5 de al-
gunas de ellas y al tiempo, de selección 
de aquellas más significativas en razón 
de la revisión de fuentes secundarias y 
modelos teóricos explicativos, amén de 
tener en cuenta la continuidad de su 
análisis a tenor de las dificultades de 
establecer nuestro análisis en un perio-
do tan dilatado de tiempo (1980-2015). 

Finalmente se establecieron las si-
guientes variables de estudio; entre 
las variables de tipo actitudinal se in-
corporaron al modelo el interés por la 
política, el sentimiento de competencia 
o comprensión política y la orientación 
ideológica. Entre aquellas otras de tipo 
comportamental, expresadas a través 
de formas más o menos convenciona-
les de participación política, se pudie-
ron incluir al modelo comportamientos 
políticos como la participación electo-
ral, la afiliación a sindicatos y partidos 
políticos, la asistencia a manifestacio-
nes y la firma de peticiones.

Amparados en una metodología de 
tipo cuantitativo, a través del análisis 
de fuentes secundarias y de algunos 
de los estudios efectuados por el Cen-
tro de Investigaciones Sociológicas (en 

5 Es el caso de la Orientación Ideológica. Esa va-
riable se ha venido midiendo de diferente forma 
en razón del momento del estudio, en el estudio 
de 1980, eran once las categorías de respuesta, 
lo que provocó una tendencia a la centralidad 
en las autoubicaciones de las encuestas. A par-
tir de ese momento, las categorías de respuesta 
se convierten en pares para evitar esa tendencia 
a la centralidad de las respuestas. Ello requiere, 
como en otras variables del análisis, una labor 
de ponderación y recategorización de las varia-
bles, para poder establecer una comparativa y 
análisis de su evolución a lo largo del tiempo.

lo sucesivo cis), se realizó un examen 
de diferentes estudios que representara 
un periodo lo suficientemente amplio 
para el recorrido democrático español. 
En concreto se analizaron los siguientes 
estudios del cis: el 1237 de 1980 sobre 
cultura política; 1788 y 1842 de 1989, de 
política y postelectoral, respectivamen-
te; 2382, 2384 y 2387, pre, poselectoral 
y barómetro de 2000; 2915 y 2920, pre y 
postelectorales de 2011 y el 7715, estu-
dio panel de 2015.

A través del análisis de los datos de 
las encuestas, debidamente recategori-
zadas las variables de estudio a efectos 
comparativos y para implementar el 
análisis de los niveles de asociación en-
tre variables de tipo actitudinal (entre 
ellos la oi) con respecto a aquellas otras 
de tipo comportamental (representa-
dos en las diferentes formas de partici-
pación política que pudieron extraerse 
de los estudios), se establece un análi-
sis en dos pasos bien diferenciados: en 
primer lugar calculando los coeficien-
tes de correlación y en un segundo mo-
mento del análisis, aplicando un mo-
delo logarítmico lineal (logit) que nos 
acerque al conocimiento de la red de 
relaciones e influencias existentes en-
tre los componentes cognitivos y com-
portamentales de la cultura política y 
que nos permitiera observar la centra-
lidad de la variable oi en tales modelos.

En ese primer paso previo, de tipo 
exploratorio, se extrajeron los coefi-
cientes de correlación de Pearson. Ellos 
mostraron los niveles de asociación 
que a lo largo del tiempo se han veni-
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do observando entre las variables de 
la cultura política. Los coeficientes de 
correlación obtenidos para cada par 
de variables no son muy elevados para 
la mayoría de los casos, pero sirvieron 
para establecer el entramado relacio-
nal que se genera entre las diferentes 
variables de cultura política y facilitan 
el camino a la construcción del mode-
lo logarítmico lineal. Dicho entramado 
interaccional queda expresado en una 
serie de “mapas relacionales” a través 
de los que se dibujan las distintas re-
laciones que unen a unas variables con 
otras, así como su intensidad, en fun-
ción del formato que tome el conector6 

que las une (imagen 1). 
A partir de los cuatro mapas rela-

cionales obtenidos para los diferentes 
momentos del estudio, arranca un aná-
lisis multivariante que ayudará a deli-
mitar el sentido y la intensidad de ta-
les relaciones, permitirá establecer las 
causalidades que intervienen en tales 
procesos interaccionales y mostrará, a 
lo largo del tiempo, lo que ocurre con 
tales asociaciones.

Los mapas relacionales nos permiten 
obtener una multiplicidad de conclu-
siones, no obstante, centrando el aná-
lisis en el interés de generar un modelo 
relacional que permita concluir si la oi, 
como variable actitudinal, sigue jugan-
do el papel de variable independiente y 

6  Término empleado para referirnos a la línea 
que unirá a cada par de variables, expresando 
así que existe una relación de asociación entre 
ellas, según el coeficiente de correlación. Ade-
más, el grosor de dicho conector expresará la 
fuerza de la relación entre las variables que una.

predictora de determinados comporta-
mientos políticos como la participación 
política, sirva con las conclusiones a 
que podemos llegar en ese sentido. En 
primer lugar, se puede observar cómo, 
tanto la intensidad como los lazos de 
unión entre las diferentes variables de 
diluyen en el tiempo, quedando solo 
unas pocas lo suficientemente atadas a 
las demás, como para introducirlas en 
el modelo logit.

Comenzando el análisis loglineal por 
la “selección del modelo”, se solicita 
uno de tipo saturado7 en un primer mo-
mento, con la intencionalidad de poder 
observar todas y cada una de las inte-
racciones que se detectan. Para ello se 
requerirán las frecuencias observadas 
y esperadas, los residuos (que para el 
modelo saturado serán nulos) las es-
timaciones de los parámetros del mo-
delo saturado (a modo de medición del 
peso de cada interacción en el ajuste o 
bondad del modelo) y sus errores típi-
cos e intervalos de confianza, así como 
la tabla de asociación que calcula las 
pruebas simultáneas y aquellas otras 
de asociación parcial para poder medir 
la idoneidad de cada efecto en el ajuste 
del modelo. La razón de verosimilitud y 
el coeficiente de correlación de Pearson, 
con sus correspondientes Chi-cuadra-
do y significación, nos muestran, se-
gún los resultados de las pruebas de k 
efectos, las interacciones significativas 
en base a su p-valor inferior a 0.05. A 

7 Ello implica introducir todas las variables al 
modelo y que sea este el responsable de expul-
sarlas en razón de la significación que las rela-
ciones arrojen en el análisis.
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su vez, las pruebas de asociación par-
cial comprobarán la significación de 
cada efecto individual y por ende su 
contribución al ajuste del modelo que 
se persigue, manteniendo en el modelo 
los efectos con p-valor menor de 0.05 y 
respetando el modelo jerárquico que ha 
de contener todas las rams inferiores a 
una aceptada. Finalmente, y resultan-
do significativo el criterio de bondad de 
ajuste del modelo, se obtienen como re-
levantes siete de las interacciones para 
1980, once en 1989 y el año 2000 y cinco 
en el último periodo. Ello implica que al 
menos siete variables en 1980 quedan 
entrelazadas a tenor de la significación 
que su relación nos muestra, once en 
1989 y el 2000, reduciéndose a tan solo 
cinco en el último momento del estudio. 

La inclusión de estas variables en el 
modelo en este primer momento del es-
tudio no garantiza su permanencia en 
el mismo a lo largo del proceso de gene-
ración del modelo, aún se encuentran 
sujetas al contraste a través del análisis 
loglineal general, en donde la significa-
ción de algunas de estas interacciones 
podría eliminarlas del modelo, no obs-
tante, ya pueden apreciarse en muchas 
de ellas la influencia de la oi.

A su vez, las estimaciones de los pa-
rámetros bajo el modelo saturado nos 
ofrecen la intensidad de ajuste al mo-
delo de cada uno de los parámetros que 
contenga cada interacción de variables, 
medido a través del “Z-valúe”. Para el 
caso de las variables de tipo dicotómico 
tan solo obtenemos un parámetro, por 

Imagen 1. Evolución de las interacciones entre variables de cultura política. 1980-2011.
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lo que el valor de la estimación (Z-va-
lúe) será único para esa interacción. En 
el caso de la variable que mide la orien-
tación ideológica, al contener diez cate-
gorías de respuesta, le corresponderán 
diez parámetros y cada uno obtendrá 
un Z-valúe que medirá el grado de 
ajuste de cada uno de esos parámetros 
al modelo propuesto. Cuando nos refi-
ramos a este tipo de interacciones (las 
que contienen a la variable orientación 
ideológica), deberemos distinguir en 
cuanto al peso que tiene cada paráme-
tro y no el de la interacción en general. 
El valor Z absoluto de cada parámetro 
de las interacciones deberá ser igual a 
1.96 o a 2.57 para ser considerado sig-
nificativamente distinto de cero al ni-
vel 0.05 o 0.01 respectivamente, y sus 
intervalos de confianza no contendrán 
el valor 0, por tanto, no se han tenido 
en cuenta aquellas interacciones que 
aun entrando en el modelo saturado, 
no cumplieran los requisitos de la esti-
mación de los parámetros.

En un segundo momento y con un 
intervalo de confianza del 99 % se pro-
cede a solicitar las estimaciones de los 
parámetros a través de la implementa-
ción del análisis loglineal general. Este 
segundo momento del análisis nos per-
mite reducir el número de interaccio-
nes implicadas en el modelo a través 
de los diferentes pesos de las estima-
ciones de cada uno de los parámetros 
que contienen cada interacción de va-
riables. Dichas interacciones después 
de ser sometidas al análisis loglineal 
general y a tenor de la significación que 

expresan sus valores Z, se reducen a 
cuatro en 1980; diez en 1989; ocho en 
el 2000 y cuatro en el último periodo, 
continuando presente la variable oi.

Esta segunda fase del análisis nos 
permite conocer las interacciones con 
mayor peso en el modelo, al tiempo 
que profundizar en el conocimiento de 
los parámetros más significativos, así 
por ejemplo, si conocíamos que la asis-
tencia a manifestaciones interacciona 
significativamente con la orientación 
ideológica, a partir del modelo loglineal 
general seremos capaces de afirmar 
además que el parámetro más signifi-
cativo es aquel que queda definido por 
la interacción entre la asistencia a ma-
nifestaciones (y no el parámetro de la 
“no asistencia a manifestaciones”) y el 
parámetro 4 de la orientación ideológi-
ca. Ello implica el poder medir el sentido 
de la interacción y afirmar que a mayo-
res tasas de orientación ideológica ubi-
cada en el valor 4 de las escalas de au-
toubicación ideológica, corresponderían 
mayores tasas de asistencia a manifes-
taciones. El resto de las interacciones se 
podrían definir de la misma forma.

Continuando con el estudio, el aná-
lisis loglineal logit, como último mo-
mento del proceso, implica aludir a 
la causalidad de las relaciones cuyos 
parámetros arrojan mayores niveles 
de contribución al ajuste del modelo. 
Llegados a ese punto, el análisis impli-
ca determinar cuál o cuáles de las va-
riables implicadas en las interacciones 
detectadas se corresponden con las 
variables dependientes y construir así 
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el modelo que mejor se ajuste, estable-
ciendo los factores que influyen sobre 
las mismas y observando la significa-
ción de cada una de las construcciones 
que se pueden establecer entre las po-
sibilidades de interacción de las varia-
bles implicadas en el proceso. 

De ese modo, se introducen en el 
análisis logit varias de las posibilidades 
de interacción y optando por un modelo 
ahora de tipo personalizado,8 se escoge 
entre los efectos principales como tér-
minos del modelo, descartando aque-
llos excluidos previamente del análisis 
loglineal general, se solicitan las fre-
cuencias, residuos, estimaciones, matriz 
de diseño y residuos corregidos con su 
probabilidad normal asociada y basados 
en tales indicadores, podremos obtener 
las relaciones de dependencia más sig-
nificativas que se configuran entre los 
aspectos comportamentales y aquellos 
otros de tipo actitudinal que configuran 
el total de las variables del análisis.

De los datos obtenidos, podemos 
apreciar que la variable oi es la más pre-
sente como variable independiente con 
respecto a otras como la asistencia a 
manifestaciones, la firma de peticiones 
o la afiliación a partidos y sindicatos. En 
concreto podemos establecer para 1980 
que la razón logarítmica de asistir a ma-
nifestaciones con una orientación ideo-
lógica de izquierda, es 3411 veces la de 
no practicarla. Del mismo modo, como 
e3411 = 30.3, se puede afirmar también 

8 Modelo en el que se introducen intencionada-
mente aquellas variables que mostraron signifi-
cación en los momentos anteriores del análisis.

que la razón de asistir a manifestacio-
nes cuando la autoubicación ideológica 
se ubica en la izquierda, es 30.3 veces la 
de no realizarla. Algo similar ocurre en 
los periodos intermedios (1989 y 2000) 
y en el último de los periodos analiza-
dos obtenemos que la razón logarítmi-
ca de asistir a manifestaciones con una 
orientación ideológica de izquierda, es 
3196 veces la de no practicarla y que, 
como e3196 = 24.43, se puede decir tam-
bién que la razón de asistir a manifes-
taciones cuando la autoubicación ideo-
lógica se ubica en la izquierda es 24.43 
veces la de no realizarla. Esta interac-
ción aparece recurrentemente en todos 
los modelos, aunque algunas otras apa-
recen también referidas a la oi. Así, por 
ejemplo, en el análisis de 1980 una oi de 
izquierda9 (en concreto aquellos valores 
comprendidos entre el 1 y el 3) también 
implica una mayor probabilidad de fir-
mar una petición. En el último de los 
análisis aparecen además como varia-
bles dependientes de la oi, la afiliación 
a sindicatos y partidos políticos.

Por tanto, la variable de tipo actitu-
dinal con mayor peso sobre aquellas 
otras de tipo comportamental quedaría 
identificada como la orientación ideo-
lógica. En concreto, posturas de izquier-
da determinan mayores porcentajes de 
participación política de tipo menos 

9 La oi se mide en 10 categorías que compren-
den del 1 al 10 en las que la izquierda se corres-
pondería con los valores inferiores a 5. En ese 
sentido, los valores comprendidos entre 1 y 3 se 
corresponden con valores de izquierda y extre-
ma izquierda.
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convencional como la asistencia a ma-
nifestaciones o la firma de peticiones. 

Podemos apoyar tales consideracio-
nes a través de la observación de la sa-
lida gráfica que nos ofrece el análisis 
estadístico logit. La distribución de las 
frecuencias bajo el modelo de Poisson 
nos permite apreciar que, tanto las fre-
cuencias observadas como las espera-
das, se representan a lo largo de una 
imaginaria diagonal ascendente de 45º 
que nos indica que el modelo tuvo un 
ajuste correcto, es decir, las frecuen-
cias observadas y las esperadas son 
semejantes y así quedan reflejadas en 
el gráfico 2. 

Algo similar ocurre con el gráfico 
Q-Q normal de residuos corregidos, en 
donde la cercanía en la distribución de 
los datos de los valores nominales es-
perados conforma una diagonal de 45º 
que indica que los residuales tuvieron 
una distribución normal, lo cual se in-
terpreta como un indicador más de que 

el modelo presenta un ajuste correcto 
(véase gráfico 3). 

La variable responsable de medir la 
forma más tradicional y convencional 
de participación política, la participa-
ción electoral, desaparece del espectro 
de las interacciones que nos aporta el 
modelo, quizás por la escasa variabili-
dad observada en esta variable a lo lar-
go de los años. A tenor de los resultados, 
parece ser un modo de participación 
política que se ve poco afectada por as-
pectos actitudinales como los analiza-
dos en el estudio. No obstante, aparece 
de nuevo en la construcción del modelo 
para el año 2015, pero no como variable 
dependiente, sino como variable inde-
pendiente. En concreto aparece relacio-
nada con la asistencia a manifestacio-
nes y la afiliación a partidos políticos. 
Ello implica que la participación elec-
toral (aquellos que sí votan) determina, 
como variable independiente, el hecho 
de afiliarse a partidos políticos y la asis-
tencia a manifestaciones.

Gráfico 2. Modelo de Poisson. Loglineal general 1989 y 2000.

 Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los estudios 1788 y 2384 del cis
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Por su parte, aun presumiendo que 
el interés por la política jugaría un 
papel relevante en cuanto a determi-
nante de la participación política en 
cualquiera de sus vertientes, los datos 
aportaron una visión diferente al res-
pecto. Pareciera que el interés actuaría 
como un fuerte componente predic-
tor de conductas como la asistencia a 
manifestaciones, firma de peticiones o 
modalidades de afiliación política, pero 
los datos concluyeron algo significati-
vamente alejado de tal hipótesis. El in-
terés aparece a lo largo del estudio de 
las interacciones intervinientes a lo lar-
go de los cuatro momentos del análisis, 
no obstante, su menor significación a la 

hora de establecer las contribuciones 
de las diferentes interacciones en el 
modelo, lo relegó a un segundo puesto 
en tanto variable independiente para 
con las variables referidas a participa-
ción política. De ese modo, tan solo en 
el año 2000, consigue mantener su peso 
como factor en el modelo loglineal, en 
concreto en sus interacciones con va-
riables como afiliación a partidos polí-
ticos y la firma de peticiones. También 
aparece en 1989 como variable inde-
pendiente ligada a la afiliación a par-
tidos políticos, pero no aparece en nin-
guna de las interacciones con mayor 
peso en los modelos correspondientes 
a 1980 y 2011.

Tabla 1. Evolución de las interacciones según el modelo loglineal logit, 1980-2015
Variables depen-

dientes
1980 1989 2000 2015

Manifestación Firmar oi (1) Firmar partido oi (2) Partido oi (1) firma oi ( 2) voto
Firma peticiones Manifestación 

oi (5)
Manifestación sindi-

cato
Manifestación 

interés sindicato
-----------------

Afiliación sindicato Partido Partido
manifestación

firmar

Partido
manifestación

oi (7 y 8)

No entra en mo-
delo

Afiliación partido Sindicato Interés sindicato oi (4 
y 5)

Interés sindicato oi (4 y 7) voto

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los estudios 1237, 1788, 2384 y 2920 del cis

Gráfico 3. Distribución Q-Q normal de residuos corregidos, 1989 y 2000.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los estudios 1788 y 2384 del CIS.
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Como podemos apreciar en la tabla 
1, el protagonismo como variable con 
mayor carácter de centralidad, por su 
capacidad predictora de los compor-
tamientos políticos analizados, recae 
sobre la orientación ideológica, ello no 
implica que en determinados modelos 
no se constituya como la variable inter-
viniente en las interacciones con mayor 
contribución al mismo, no obstante, sí 
se configura como la variable que apa-
rece en la mayor parte de las interaccio-
nes que configuran los cuatro diferen-
tes modelos del análisis loglineal logit 
y la única que permanece presente a lo 
largo del tiempo en los diferentes mo-
delos generados a tal efecto. Por tanto, 
parece que la orientación ideológica, esa 
que muchos teóricos apuntaran como 
variable con un cada vez menor peso 
en la cultura política de la ciudadanía 
española, retoma el protagonismo como 
variable actitudinal interviniente en las 
decisiones de comportamiento de la po-
blación española a lo largo del periodo 
democrático español. 

Centrando ahora la atención en el 
estudio de la influencia de la orienta-
ción ideológica sobre las diferentes for-
mas de participación política, se hace 
necesario precisar que, al constituirse 
como variable categórica con diez op-
ciones de respuesta, implica un análi-
sis más complejo que el estudio del co-
nocimiento o el interés por la política, 
variables ambas categóricas dicotómi-
cas cuya interacción apenas genera un 
parámetro de análisis. Cuando se ana-
liza la orientación ideológica, se deben 

definir cuáles de sus parámetros (del 
1 al 10) resultan los más significativos 
dentro del modelo. Ello implica hablar 
en términos de izquierda, centro y de-
recha, cuando se hace mención a la in-
fluencia que esta pudiera tener en los 
comportamientos políticos estudiados.

Los parámetros más significativos 
de la variable, en su interacción con el 
resto de las que componen el modelo, 
dependen del momento en que se es-
tudie dicha relación. En 1980, los pará-
metros de las interacciones que unían 
la asistencia a manifestaciones con la 
orientación ideológica correspondían a 
los valores más extremos de la izquier-
da. Ello implica que, en 1980 aquellos 
con mayor probabilidad de asistir a una 
manifestación, se correspondían con 
los que se autoubicaban en la extre-
ma izquierda. En 1989 las interacciones 
que afectan a orientación ideológica 
y asistencia a manifestaciones seña-
lan que, son los que se autoubican en 
la parte izquierda de la escala los que 
mayores tasas de asistencia a manifes-
taciones expresan tener, pero los ma-
yores valores de Z los encontramos a 
partir del valor 2, hasta el 4, ya no se 
trata de la extrema izquierda sino posi-
ciones más moderadas de la izquierda. 
En el año 2000, aquellos que afirman 
manifestarse, de nuevo se autoubican 
en la extrema izquierda (valores 1, 2 y 
3), y para el año 2000, los valores de iz-
quierda aportan altas tasas de asisten-
cia a manifestaciones, pero no más que 
otros valores de centro y derecha. La 
asistencia a manifestaciones como for-
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ma de participación política, pasa a ser 
un comportamiento generalizado en 
posturas más conservadoras, ya no es 
un acto participativo significativamen-
te mayor en el espectro de la izquierda.

En la afiliación a partidos políticos 
ocurre algo diferente, son parámetros 
que expresan posturas de centro y de-
recha las que determinan mayores ta-
sas de afiliación, por lo que podemos 
afirmar según los datos que se autoubi-
can en el centro del espectro ideológi-
co y por ende, se corresponden con un 
perfil distante de la tipología de aque-
llos que optan por formas menos con-
vencionales de participación política, 
como la asistencia a manifestaciones. 
No obstante, aunque la tendencia has-
ta el año 2000 indica que existen mayo-
res tasas de afiliación a partidos políti-
cos desde aquellos que se autoubican 
en el centro ideológico (valor 5), a par-
tir de dicho año, y también para el año 
2011, las mayores tasas de afiliación a 
partidos políticos se asocian también 
posturas eminentemente de izquierda, 
invirtiendo la tendencia. A ese respecto 
cabría señalar un cambio en el sistema 
de partidos y la emergencia de nuevos 
partidos, la mayoría en el espectro iz-
quierdo del continuo ideológico.

Por su parte, en las interacciones que 
toman como variable dependiente la 
firma de peticiones, la relación de fac-
tores del modelo en la búsqueda de las 
causalidades no resulta tan evidente. 
La orientación ideológica aparece como 
predictor en el modelo de 1980, pero 
desaparece posteriormente, permane-

ciendo en el modelo tan solo su relación 
con la asistencia a manifestaciones y la 
afiliación a sindicatos. Es en esta bús-
queda de los factores que influyen en la 
firma de peticiones, en donde aparece 
en mayor medida la variable referida al 
interés que mostramos hacia la políti-
ca. A este respecto, habremos de tener 
en cuenta que esta forma de participa-
ción política, la firma de peticiones, es 
una opción de participación que se ha 
visto sometida a múltiples cambios a lo 
largo del proceso democrático español 
y ello podría estar afectando al perfil y 
los efectos causales que afectan a sus 
variaciones en cuanto a porcentaje de 
participación en esta modalidad. Pare-
ce evidente que la participación política 
a modo de firma de peticiones, no se ha 
desempeñado de igual forma a lo largo 
del tiempo, y como consecuencia no ha 
supuesto el mismo esfuerzo por parte 
de la ciudadanía que la practicaba. En 
1980 el acto de firmar una petición im-
plicaba un esfuerzo físico de firma ana-
lógica a través de la solicitud por parte 
de un colectivo altamente sensibilizado 
con el motivo de la firma, con el tiem-
po, dicho esfuerzo se ha ido disipando 
en la medida en que no es preciso que 
alguien se desplace a solicitar firmas 
personalmente, las plataformas online 
facilitan esta labor a aquellos sujetos 
protagonistas de la solicitud de firmas 
a través de portales como Change.org u 
otros. A su vez, los individuos que ejer-
cen su derecho a participación a través 
del acto de firmar una petición, preci-
san de un menor esfuerzo para llevarla 
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a cabo; todo ello implica que los facto-
res motivantes al hecho de firmar una 
petición y por ende el perfil de aquellos 
que practican esta modalidad de par-
ticipación política hayan sufrido varia-
ciones a lo largo de los distintos mo-
mentos del estudio.

En cuanto a afiliación a sindicatos, 
cabría esperar que, al igual que sucede 
con la asistencia a manifestaciones, las 
tasas más altas de afiliación a sindica-
tos se correspondieran con aquella ciu-
dadanía que se ubicada en la izquierda 
de la escala que mide la orientación 
ideológica, pero los datos resultan me-
nos elocuentes en este sentido. En 1980, 
aquellos sujetos con mayores tasas de 
afiliación a sindicatos, se correspon-
dían con la izquierda más extrema. En 
el año 1989, esa orientación ideológica 
se modera, mostrando que las mayores 
tasas de afiliación a sindicatos las en-
contramos en el valor 2 de la orienta-
ción ideológica y por otra parte, no se 
encuentran en el valor 7 de la misma 
escala. Para el año 2000 no encontra-
mos interacciones significativas y en 
2011 la situación es muy similar a la de 
1989. El concepto cambiante que han 
adquirido los sindicatos españoles a lo 
largo del periodo analizado, bien pue-
de tener sentido a la hora de explicar 
los cambios en el perfil de aquellos que 
se afilian a sindicatos como forma de 
participación política. Unos sindicatos 
que presumiblemente deberían verse 
identificados con la izquierda o la ex-
trema izquierda de la escala ideológica 
en los primeros años de la democracia, 

y que parece que han ido adquiriendo 
un cierto matiz de conservadurismo 
por la pérdida progresiva de su capa-
cidad de reacción protestataria y su 
excesiva ligazón al entramado institu-
cional público español. En este proceso 
de cambio, los sindicatos podrían haber 
sido percibidos como instituciones que 
progresivamente han entrado a formar 
parte del mismo saco institucional tan 
en crisis por los escándalos de corrup-
ción en España.

Conclusiones

Todo ello parece esbozar un escena-
rio según el cual y a través de los da-
tos obtenidos de los estudios del cis, la 
orientación ideológica se constituiría 
como variable con mayor influencia en 
cuanto a la modalidad de participación 
política escogida por la población espa-
ñola, al tiempo que sobre sus porcenta-
jes de participación en algunas de ellas. 
En ese sentido, se identificarían con la 
izquierda aquellas formas de participa-
ción política de tipo menos convencio-
nal como la asistencia a manifestacio-
nes. Por su parte, aquellas modalidades 
más convencionales de participación 
política estarían más relacionadas con 
posiciones de centro o centro derecha 
para el caso de la afiliación a partidos 
políticos. 

Ello obliga a rechazar la hipótesis 
nula (H0) que planteara como variable 
central al interés por la política, en tan-
to variable independiente con mayor 
carácter explicativo sobre las variables 
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que expresaban las diferentes formas 
de participación política analizadas. Se 
asume por tanto la hipótesis alternati-
va (Ha), para plantear un mayor peso de 
la variable orientación ideológica con 
respecto al interés por la política. Esta, 
la orientación ideológica, adquiere el 
carácter de centralidad en los modelos 
explicativos de la influencia de las va-
riables de tipo actitudinal de la cultura 
política con respecto a aquellas otras 
comportamentales que expresan las 
diferentes formas que la ciudadanía 
dispone como modalidades de partici-
pación política. 

En el origen de todo ello podría es-
tar otro aspecto ya señalado a lo lar-
go del estudio. Nos estamos refiriendo 
a los efectos que el periodo ha venido 
teniendo sobre la configuración de la 
cultura política española. En efecto, 
podría ser el periodo el que estuviese 
determinando una diferente forma de 
entender el concepto de orientación 
ideológica. Aun pareciendo que dicha 
autoubicación carezca de valor, porque 
la ciudadanía no la considera relevante 
en la escala ideológica, en el fondo, y 
aunque quizás de diferente modo, pa-
rece que seguimos determinando nues-
tra forma de actuar en función de esa 
inconsciente ubicación en el espectro 
ideológico español.
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